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   Esta  Guía quiere servir de herramienta para recordar los  tres principios clave que se
presentaron a los Promotores Vocacionales de la Alianza de Amor con el Sagrado Corazón
de Jesús® en el Taller de Pastoral Vocacional.

   Resuena la invitación del Señor Jesús a ser una Alianza en salida (Salir) a recorrer los
caminos del mundo, que son propios de los laicos. Y en esos caminos contemplar con amor
a  tantos  hermanos  que  viven  alejados  de  Él  y  que  necesitan  encontrarse  con  su  amor
salvífico  (Ver),  dando  testimonio del  ser  discípulos.  Y  luego  en  cuanto  misioneros
dirigirnos  a ellos con un anuncio concreto que en la Iglesia llamamos la Buena Nueva que
es capaz de tocar las vidas y llevarlas a su plenitud (Llamar). Así respondemos también a
esa otra invitación que surge desde el acto fundante de la Espiritualidad de la Cruz en el
grito urgente de Nuestra Madre Concepción Cabrera que exclama: ¡Sálvalos, sálvalos!

   Quiere esta Guía fundamentar desde el magisterio de los Santos Padres: San Pablo VI y
Francisco la urgencia y necesidad de retomar como laicos -miembros del Pueblo de Dios-
nuestro papel de Discípulos-Misioneros el cual brota de nuestro bautismo y confirmación.
¿Por qué documentos del Magisterio? Porque somos una Asociación de Derecho Pontificio.
Y ya nos dijo la Dra. Rocío Figueroa en su libro «Alianza de Amor en sus Fuentes»: “Ser una
Asociación de derecho pontificio implica un  compromiso de fidelidad al Santo Padre, al
Magisterio”.  Al  resaltar  el  contenido  de  los  documentos  papales,  se  quiere  reiterar  la
invitación a estar abiertos a la creatividad que viene del Espíritu Santo, agente principal de
la evangelización y la Promoción Vocacional.

ABREVIATURAS:
(EN) EVANGELII NUNTIANDI de San Pablo VI
(EG) EVANGELII GAUDIUM de Francisco
(CV) CHRISTUS VIVIT de Francisco

Textos  bíblicos de la  Biblia  de la  Iglesia  en América  (Versión  Oficial  del  CELAM para
América Latina)



1.- SALIR

TODOS SOMOS DISCÍPULOS MISIONEROS

CADA UNO de los integrantes de Alianza de Amor,  está llamado a realizar la labor de la
Promoción Vocacional, porque como miembros de la Iglesia también están impulsados por
el Espíritu Santo para la misión de evangelizar, que es la vocación propia de la Iglesia. Cada
uno de los miembros de Alianza de Amor es un «discípulo-misionero». 

   La Promoción Vocacional, no puede (ni debe) arrancar por otro camino que no sea el de
llevar a nuestros hermanos al encuentro con Jesús. 

   No se trata sólo de promover el crecimiento de Alianza de Amor, sino de lanzar las redes
para que muchas personas encuentren un camino de seguimiento al Señor; camino que no
siempre será  hacia  nuestra  Asociación.  Buscar  tan  solo  que las  personas ingresen a  la
Alianza de Amor  sin llevarlos antes a un encuentro con Jesús, sería hacer  proselitismo en
lugar  de atraerlos hacia Él  (EG 14).  Tenemos que  pensarnos como Iglesia.  Retomar la
misión de la Iglesia. Ella  cuenta con nosotros para esta hermosa labor. Jesús cuenta con
nosotros  para  dilatar el  Reino  de Dios.  No podemos sustraernos de  la  Gran Comisión
(Marcos 15,16), porque estaríamos incurriendo en la Gran Omisión. 

   Así que podemos decir que la Pastoral Vocacional y la Evangelización van de la mano
para poder tener frutos.

«Evangelizar constituye,  en efecto,  la  dicha y  vocación propia  de la  Iglesia,  su
identidad más profunda. Ella existe para evangelizar». (EN 14)

«En  todos  los  bautizados,  desde  el  primero  hasta  el  último,  actúa  la  fuerza
santificadora del Espíritu que impulsa a evangelizar». (EG 119)

«En  virtud  del  Bautismo recibido,  cada  miembro del  Pueblo  de  Dios se  ha
convertido en  discípulo misionero (cf.  Mt 28,19).  Cada uno de los bautizados,
cualquiera que sea su función en la Iglesia y el grado de ilustración de su fe,  es un
agente evangelizador». (EG 120)

   No podemos pensar que sólo algunas personas tienen los dones o cualidades para la
evangelización  o  promoción  vocacional.  Tampoco  debemos  creer  que  hay  algunos
“elegidos” para esa tarea porque “hablan muy bonito” o porque tienen “el don de gentes” o
porque son “más simpáticos”. 



   Todos en Alianza de Amor estamos llamados a la tarea de hacer crecer en primer lugar
nuestra Iglesia, comunicando nuestra fe ante un mundo que está tan necesitado de ella; y
también como apostolado propio buscar y atraer las vocaciones de las personas que están
llamadas a formar parte de nuestra Obra. En cuanto  bautizados y confirmados, todos los
miembros de Alianza de Amor estamos llamados por el Señor a comunicar la Buena Nueva.

«Vayan por  todo el  mundo  y proclamen la  Buena Noticia  a  toda criatura»
(Marcos 16,15)

   Se llama piedra de toque a la piedra que sirve para conocer la pureza del material con el
que está hecha una pieza, generalmente se utiliza para el oro, pero también para la plata. La
piedra de toque del que ha hecho una Alianza de Amor genuina con Jesús es también esa: si
está evangelizado, busca a su vez evangelizar. Tampoco hay que pensar que se necesitan
cursos especializados de formación para evangelizar. Ya lo dice el Evangelio: «La boca habla
de lo que abunda en el corazón» (Lucas 6, 45). Si hemos tenido una experiencia auténtica
de encuentro  con Jesús,  de conversión  a Él  y  estamos en el  camino comunitario  de  la
búsqueda de santidad, no podemos menos que compartir esa gozosa experiencia con los
demás. 

   Es la hora de desinstalarnos de la comodidad y de nuestra zona de confort para ponernos
en camino, y ser una Iglesia, una Alianza de Amor en salida. Llevar a los otros a Jesús,
(sobre todo a los que no lo conocen, o a los que viven alejados de Él). Esta es una forma
privilegiada de consolar su Corazón. En 1975, -año en que el Papa San Pablo VI presentó la
Evangelii  Nuntiandi-   se dijo:  «¡Es la hora de los laicos!». Han pasado  45 años.  ¿Qué
pasó? ¿Se detuvo el reloj? ¿Por que pareciera que esa hora no ha llegado todavía? 

   Si seguimos  repitiendo las mismas actividades, pero  sin incidir en nuestro entorno,  sin
tocar las  estructuras  que  nos  rodean,  sin  dirigirnos a  nuestro  prójimo  más  próximo,
estaremos realizando un intento estéril de supervivencia, a menudo visto por los demás con
una general  indiferencia.  Si  no vivimos en Alianza el  dinamismo espiritual  propio de la
evangelización,   corremos  el  riesgo  de  hacernos  una  Obra  autorreferencial y  de
esclerotizarnos,  proponiendo  experiencias  con  un  profundo  y  amplio  contenido  en  la
formación pero desprovistas del sabor evangélico y del impulso misionero.

   Se trata de seguir contemplando, a Jesús en la Eucaristía, hablar con Él, consolarlo con
nuestro  amor  cercano...  para  luego  salir,  lanzarnos a  la  misión, a  contemplarlo en  los
hermanos y hablarles del Verbo que se ha hecho carne por nuestro amor y ha entregado su
vida en la cruz para salvarnos, para rescatarnos de nuestras miserias.
La hora, el tiempo y el momento es hoy. Es la hora -urgente- de poner a la Alianza de Amor
en estado de misión. ¿A qué esperamos?

«Sería inadecuado pensar en un  esquema de evangelización llevado adelante por
actores  calificados donde  el  resto  del  pueblo  fiel sea  sólo  receptivo de  sus
acciones. La nueva evangelización debe implicar un nuevo protagonismo de cada
uno de los bautizados. Esta convicción se convierte en un llamado dirigido a cada
cristiano, para que nadie postergue su compromiso con la evangelización, pues si
uno de verdad ha hecho una experiencia del amor de Dios que lo salva, no necesita
mucho tiempo de preparación para salir a anunciarlo, no puede esperar que le den
muchos cursos o largas instrucciones.  Todo cristiano es misionero en la medida en



que se ha encontrado con el amor de Dios en Cristo Jesús; ya no decimos que
somos  «discípulos»  y  «misioneros»,  sino  que somos  siempre  «discípulos
misioneros». Si no nos convencemos,  miremos a los primeros discípulos, quienes
inmediatamente  después  de  conocer  la  mirada  de  Jesús,  salían a  proclamarlo
gozosos: «¡Hemos encontrado al Mesías!» (Jn 1,41). La samaritana, apenas salió de
su diálogo con Jesús, se convirtió en misionera, y muchos samaritanos creyeron en
Jesús  «por  la  palabra  de la  mujer» (Jn 4,39).  También san Pablo,  a  partir  de  su
encuentro con Jesucristo,  «enseguida se puso a predicar que Jesús era el Hijo de
Dios» (Hch 9,20). ¿A qué esperamos nosotros?» (EG 120)

«El que ha sido evangelizado evangeliza a su vez. He ahí la prueba de la verdad, la
piedra de toque de la evangelización: es impensable que un hombre haya acogido la
Palabra y se haya entregado al  reino sin convertirse en alguien que a su vez  da
testimonio y anuncia». (EN 24)

«Tenemos que dejar que los demás nos evangelicen constantemente; pero eso  no
significa  que  debamos  postergar  la  misión  evangelizadora,  sino  que
encontremos el modo de comunicar a Jesús que corresponda a la situación en que
nos hallemos.  En cualquier caso, todos somos llamados a ofrecer a los demás el
testimonio  explícito del  amor  salvífico  del  Señor,  que  más  allá  de  nuestras
imperfecciones nos ofrece su cercanía, su Palabra, su fuerza, y le  da un sentido a
nuestra vida. Tu corazón sabe que no es lo mismo la vida sin Él; entonces eso que
has descubierto, eso que te ayuda a vivir y que te da una esperanza, eso es lo que
necesitas comunicar a los otros. Nuestra imperfección no debe ser una excusa; al
contrario,  la misión  es un estímulo constante para  no quedarse en la mediocridad y
para seguir creciendo». (EG 121)

«Salgamos, salgamos a ofrecer a todos la vida de Jesucristo. Prefiero una Iglesia
accidentada, herida y manchada por salir a la calle, antes que una Iglesia enferma
por el encierro y la comodidad de aferrarse a las propias seguridades. No quiero
una Iglesia preocupada por ser el centro y que termine clausurada en una maraña de
obsesiones y procedimientos.  Si  algo debe inquietarnos santamente y preocupar
nuestra conciencia, es que tantos hermanos nuestros vivan sin la fuerza, la luz y
el  consuelo  de  la  amistad  con  Jesucristo, sin  una  comunidad  de  fe que  los
contenga, sin un horizonte de sentido y de vida. Más que el temor a equivocarnos,
espero que nos mueva el temor a encerrarnos en las estructuras que nos dan una
falsa  contención,  en  las  normas  que  nos  vuelven  jueces  implacables,  en  las
costumbres  donde  nos  sentimos  tranquilos,  mientras  afuera  hay  una  multitud
hambrienta  y Jesús nos repite  sin  cansarse:  «¡Dadles vosotros de comer!» (Mc
6,37)». (EG 49)



2.- VER

   Veremos en esta sección en primer lugar las actitudes interiores que deben animar a los
«Discípulos – Misioneros», desarrolladas por el Santo Padre Pablo VI en el Capítulo VII de
la Exhortación Apostólica «Evangelii  Nuntiandi»,  para luego describir  el  Perfil que deben
presentar desde el  ejemplo de la  Santísima Virgen  María:  Estrella de la Evangelización,
bajo la premisa de que Con Ella todo y sin Ella, nada.

2.1  ACTITUDES INTERIORES DEL DISCÍPULO MISIONERO

a. Dejarse conducir por el Espíritu Santo 
   Nuestra relación con el Espíritu Santo no puede reducirse a bellas formulas aunque sean
parte del acervo tradicional de nuestra Espiritualidad. Es necesario abrirnos a su acción, a
su impulso para poder realizar la labor de promoción vocacional-evangelización encendidos
en su fuego que a la vez nos lleve a  incendiar las estructuras en las cuales hace falta el
calor de la justicia y la caridad en el mundo actual. Debemos pedirle como los apóstoles, no
que resuelva nuestros problemas, sino que nos de la valentía de ser discípulos misioneros
que con audacia y creatividad se enfrenten al mundo llevando con alegría la Buena Nueva
de la cual el Señor nos ha hecho portadores. Sólo así empezaremos a hacer realidad y sin
timidez la invitación que nos hacen nuestros Estatutos: Trabajar activamente por instaurar el
Reinado del Espíritu Santo (EAA 13).Si Él es el agente principal de la evangelización: no nos
cansemos  de  invocarlo  y  de  dejarnos  conducir  por  Él  hacia  los  caminos  de  la  Nueva
Evangelización.

«“Ahora Señor, mira sus amenazas y concede a tus servidores puedan anunciar tu
palabra con valentía cuando tú extiendes tu mano para realizar curaciones, señales
maravillosas y prodigios en el nombre de tu santo servidor Jesús”. Cuando terminaron
de  orar,  el  lugar  en  el  que  estaban  reunidos  tembló,  todos  quedaron llenos del
Espíritu Santo y anunciaban la Palabra de Dios con valentía.» (Hechos 4,29-31)

«No habrá nunca evangelización posible sin la acción del Espíritu Santo. En efecto,
solamente después de la venida del Espíritu Santo,  el  día de Pentecostés,  los
Apóstoles  salen hacia todas las partes del mundo para  comenzar la gran obra de
evangelización de la Iglesia. 
"Gracias al apoyo del Espíritu Santo, la Iglesia crece"[Hch 2,17]. Él es el alma de
esta Iglesia. El es quien explica a los fieles el sentido profundo de las enseñanzas de
Jesús y su misterio. El es quien, hoy igual que en los comienzos de la Iglesia, actúa
en cada evangelizador que se deja poseer y conducir por El, y pone en los labios las
palabras que por sí solo no podría hallar, predisponiendo también el alma del que
escucha para hacerla abierta y acogedora de la Buena Nueva y del reino anunciado.



Las técnicas de evangelización son buenas, pero ni las más perfeccionadas podrían
reemplazar  la  acción  discreta  del  Espíritu.  La  preparación más  refinada del
evangelizador  no consigue absolutamente nada sin El.  Sin El,  la dialéctica más
convincente es impotente sobre el espíritu de los hombres. Sin El, los esquemas más
elaborados sobre bases sociológicas o sicológicas se revelan pronto desprovistos de
todo valor.
Puede decirse que el Espíritu Santo es el agente principal de la evangelización: El
es quien  impulsa a cada uno a anunciar el Evangelio y quien en lo hondo de las
conciencias hace aceptar y comprender la Palabra de salvación [Ad gentes, 4]. Pero
se puede decir igualmente que El es el  término de la evangelización: solamente El
suscita la  nueva  creación,  la  humanidad  nueva a  la  que  la  evangelización  debe
conducir,  mediante  la  unidad  en la  variedad  que  la  misma evangelización  querría
provocar en la comunidad cristiana.
Exhortamos a todos y cada uno de los evangelizadores a  invocar constantemente
con  fe  y  fervor  al  Espíritu  Santo  y  a dejarse  guiar  prudentemente  por  El  como
inspirador  decisivo de  sus  programas,  de  sus  iniciativas,  de  su  actividad
evangelizadora». (En 75)

b. Ser testigos auténticos
   Nadie da lo que no tiene. Es momento de cuestionarnos: ¿No será que nuestro testimonio
de vida se ha vuelto rutinario y poco atractivo a los ojos de los demás? ¿Cómo es posible
que no seamos capaces de atraer al encuentro de Dios ni siquiera a nuestros hijos, a nuestro
cónyuge?  ¿No  será  que  hemos  dejado  que  el  primer  amor se  enfríe y  por  tanto  no
transmitimos el calor y la vida del Evangelio en nuestro diario vivir (Ap 2,2-4)? ¿No será que
nos convertimos en  cristianos de culto y prácticas exteriores,  pero  sin el compromiso
alegre y auténtico de ser discípulos misioneros? 

   La  marca  que  identifica a  los  testigos  auténticos es  la  santidad. «Todos estamos
llamados a  ser santos viviendo  con  amor  y  ofreciendo el  propio  testimonio en  las
ocupaciones de cada día,  allí  donde cada uno se  encuentra.  ¿Estás  casado? Sé santo
amando y ocupándote de tu marido o de tu esposa, como Cristo lo hizo con la Iglesia. ¿Eres
un trabajador? Sé santo cumpliendo con honradez y competencia tu trabajo al servicio de los
hermanos. ¿Eres padre, abuela o abuelo? Sé santo enseñando con paciencia a los niños a
seguir a Jesús. ¿Tienes autoridad? Sé santo luchando por el bien común y renunciando a tus
intereses personales.  Deja que todo esté abierto a Dios y para ello opta por él, elige a Dios
una y otra vez». (Gaudete et exultate 14 y 15)

«Este siglo siente  sed de autenticidad. Sobre todo con relación a los jóvenes, se
afirma que éstos sufren horrores ante lo ficticio, ante la  falsedad, y que además son
decididamente partidarios de la verdad y la transparencia.
Tácitamente o a grandes gritos, pero siempre con fuerza, se nos pregunta: ¿Creen
verdaderamente lo que anuncian? ¿Viven lo que creen? ¿Predican verdaderamente
lo que viven? Hoy más que nunca el  testimonio de vida se ha convertido en una
condición esencial con vistas a una eficacia real de la predicación. 
Exhortamos a los seglares: familias cristianas, jóvenes y adultos, a todos los que
tienen un cargo, a los dirigentes, sin olvidar a los pobres tantas veces ricos de fe y de
esperanza, a todos los seglares conscientes de su papel evangelizador al servicio de
la Iglesia o en el corazón de la sociedad y del mundo. Es necesario que nuestro
celo evangelizador brote de una verdadera  santidad de vida y que, la predicación



alimentada con la oración y sobre todo con el amor a la Eucaristía, redunde en mayor
santidad del predicador.
Paradójicamente, el mundo, que a pesar  de los innumerables  signos de rechazo de
Dios  lo busca sin embargo por  caminos insospechados y  siente dolorosamente su
necesidad, el mundo exige a los evangelizadores que le hablen de un Dios a quien
ellos mismos conocen y tratan familiarmente, como si estuvieran viendo al Invisible
[Heb. 11, 27]. El mundo exige y espera de nosotros:

• sencillez de vida, 
• espíritu de oración, 
• caridad para con todos, especialmente para los pequeños y los pobres, 
• obediencia y humildad, 
• desapego de sí mismos y renuncia. 

Sin esta marca de santidad, nuestra palabra difícilmente abrirá brecha en el corazón
de los hombres de este tiempo. Corre el riesgo de hacerse vana e infecunda».(EN 76)

   Con razón el Papa Francisco nos invita a siempre renovar nuestro encuentro con Cristo.
Para ser verdaderos testigos hemos de hacer lugar en nuestro corazón al Señor y desde
un encuentro  renovado con Él  constituirnos en alegres cantores de sus maravillas.  Para
comunicar a los demás desde la propia experiencia el Primer Anuncio, antes hemos de vivir
un  encuentro personal que  cambie nuestra vida, que nos  llene de ilusión, que  ensanche
nuestros horizontes, que le  de sentido a nuestras acciones y existencia.  ¡Nos hace tanto
bien volver a encontrarnos con Él!

«Invito  a  cada  cristiano,  en  cualquier  lugar  y  situación en  que  se  encuentre,  a
renovar ahora mismo su encuentro personal con Jesucristo o, al menos, a tomar la
decisión de dejarse encontrar por Él, de  intentarlo cada día sin descanso. No hay
razón para que alguien piense que esta invitación no es para él, porque «nadie queda
excluido  de  la  alegría  reportada  por  el  Señor»  [Gaudete  in  Domino,  22].  Al  que
arriesga, el Señor no lo defrauda, y cuando alguien da un pequeño paso hacia Jesús,
descubre que Él ya esperaba su llegada con los brazos abiertos. Éste es el momento
para decirle a Jesucristo: «Señor, me he dejado engañar, de mil maneras escapé de tu
amor,  pero  aquí  estoy  otra  vez  para  renovar  mi  alianza  contigo.  Te  necesito.
Rescátame de nuevo, Señor, acéptame una vez más entre tus brazos redentores».
¡Nos hace tanto bien  volver a Él cuando  nos hemos perdido! Insisto una vez más:
Dios no se cansa nunca de perdonar,  somos nosotros los que nos cansamos de
acudir a su misericordia. Aquel que nos invitó a perdonar «setenta veces siete» (Mt
18,22) nos da ejemplo: Él perdona setenta veces siete. Nos vuelve a cargar sobre sus
hombros una y otra vez. Nadie podrá quitarnos la dignidad que nos otorga este amor
infinito e inquebrantable. Él nos permite levantar la cabeza y volver a empezar, con
una ternura que nunca nos desilusiona y que siempre puede devolvernos la alegría.
No huyamos de la resurrección de Jesús, nunca nos declaremos muertos, pase lo
que pase. ¡Que nada pueda más que su vida que nos lanza hacia adelante!» (EG 3)

c. Búsqueda de la unidad
«Que todos sean uno, como tú, Padre, estás en mí y yo en ti; que también ellos estén
en nosotros para que el mundo crea que tu me enviaste». (Juan 17,21)

   Cuando siempre queremos tener la razón, cuando buscamos  imponer nuestro modo de
pensar,  cuando  defendemos  nuestros  proyectos  personales como  único  camino  para



actuar… Cuando dejamos de lado el  bien común y pensamos sólo en nuestros intereses,
cuando nos creemos superiores a los demás, cuando creemos ser dueños de la verdad…
Cuando no aceptamos la diversidad en la unidad, cuando cerramos las puertas a los que no
son de nuestro  círculo  social...   Peligra la  unidad.  Y damos un testimonio  infantil y  de
fragmentación. La búsqueda de la unidad, debe abrirnos al diálogo con todos, aun con los
hermanos separados, aun con quienes profesan otras religiones. La búsqueda de la unidad
nos debe llevar a aceptar que no todos están llamados a pertenecer a la Alianza de Amor y
que  no pasa nada si  después de  dedicar  horas  de  trabajo  y  esfuerzo  ayudando  a  una
persona a enamorarse de Jesús, decide integrarse al  Apostolado de la Cruz, o a un grupo
parroquial. La búsqueda de la unidad, nos hará sentirnos felices en ese momento, pues no
llegaremos con  las  manos  vacías a  la  presencia  del  Señor.  Y  hemos  contribuido  a la
dilatación de su Iglesia. Y fuimos sembradores de la semilla del Reino en los corazones. 

«La  fuerza de  la  evangelización  quedará  muy  debilitada si  los  que  anuncian  el
Evangelio están divididos entre sí por tantas clases de rupturas. ¿No estará quizás
ahí uno de los  grandes males de la evangelización? En efecto, si el Evangelio que
proclamamos  aparece  desgarrado por  querellas  doctrinales,  por  polarizaciones
ideológicas o por  condenas recíprocas entre cristianos, al  antojo de sus  diferentes
teorías sobre Cristo y sobre la Iglesia, e incluso a causa de sus distintas concepciones
de la sociedad y de las instituciones humanas, ¿cómo pretender que aquellos a los
que se dirige nuestra predicación no se muestren perturbados, desorientados, si no
escandalizados?
El testamento espiritual del Señor nos dice que la unidad entre sus seguidores no
es solamente la prueba de que somos suyos, sino también la prueba de que El es el
enviado  del  Padre,  prueba  de  credibilidad  de  los  cristianos  y  del  mismo  Cristo.
Evangelizadores: nosotros  debemos ofrecer a los fieles de Cristo,  no la imagen de
hombres divididos y separados por las luchas que no sirven para construir nada, sino
la de hombres adultos en la fe, capaces de encontrarse más allá de las tensiones
reales gracias a la búsqueda común, sincera y desinteresada de la verdad». (EN 77)

«A los cristianos de todas las comunidades del mundo, quiero pedirles especialmente
un testimonio de comunión fraterna que se vuelva atractivo y resplandeciente. Que
todos puedan admirar cómo se cuidan unos a otros, cómo se dan aliento mutuamente
y cómo se acompañan: «En esto reconocerán que sois mis discípulos, en el amor que
os tengáis unos a otros» (Jn 13,35). ¡Atención a la tentación de la envidia! ¡Estamos
en la misma barca y vamos hacia el mismo puerto! Pidamos la gracia de alegrarnos
con los frutos ajenos, que son de todos». (EG 99)

d. Servidores de la verdad
   Uno de los grandes males de nuestro tiempo es el  relativismo. Es un cáncer ideológico
que nos rodea y en el cual vivimos inmersos. El relativismo niega la existencia del bien de
forma objetiva. Es decir, lo que para algunos puede ser un bien (o algo bueno) para otros
puede no serlo o viceversa. El relativismo niega rotundamente  la verdad como absoluta.
Plantea  que  no existe una  única  verdad sino  muchas verdades  que  dependen de  las
personas que interpretan cada realidad. Es decir que depende del punto de vista o enfoque
de cada sujeto de manera individual. Esto se acentúa con la influencia de los medios de
comunicación que nos venden ideas y nos presentan situaciones desajustadas a la moral
cristiana. ¿Quién no ha visto una telenovela en la cual el adulterio se muestra como  algo
normal; y si el protagonista principal es quien lo realiza queda absuelto de críticas? El Papa



San Pablo  VI  nos dice  en la  Encíclica  «Ecclesiam Suam»:  «el  relativismo,  que  todo lo
justifica y todo lo califica como de igual valor, atenta al carácter absoluto de los principios
cristianos».(18)

   Lo más preocupante es cuando los mismos católicos, vivimos el relativismo sin darnos
cuenta o sin querer darnos cuenta de ello: he aquí algunos ejemplos. Conocemos el Primer
Mandamiento... y seguimos consultando los horóscopos, enviando cadenas por WatsApp o
visitando nigromantes. Sabemos, nos lo han enseñado desde el catecismo, cuales son los
pecados contra el Sexto Mandamiento… pero permitimos y sin decir nada al respecto… que
nuestros hijos,  desde el  noviazgo mantengan relaciones  demasiado atrevidas, que sean
espectadores de series o programas que contradicen la fe, que inicien una unión libre …
Sabemos que la Iglesia es el Sacramento de salvación para la humanidad… y comentamos
respecto a algún familiar o amistad que se cambia de religión: “Lo que importa es que se
acerque a Él. Total que todas las religiones llevan a Dios”… aunque luego tengamos que ser
blanco de ataques porque su pastor “sí le enseñó a leer la Biblia”... Con estas actitudes, nos
hacemos  cómplices del relativismo y  justificamos actitudes o acciones que sabemos  no
van de acuerdo con la Verdad revelada.

   A partir del relativismo surgen ideologías como la llamada “de género”, que promueve que
una persona “puede elegir” su propio sexo sin tomar en cuenta su identidad biológica. O
ideas como las de que una familia se puede conformar con “dos personas que se amen” sin
que importe su sexualidad.

   El gran problema del relativismo es que nos impide trazar una frontera entre el bien y el
mal. Todo es permitido. “No hay bueno ni malo.” “No hay más allá.” “Vale lo que vivamos en
el ahora.” “No hay verdades trascendentes.” “No pasa nada.” “Todos lo hacen.” Y así… un
largo etcétera...

   También en la Exhortación «Evangelii  Gaudium» el Papa Francisco nos ha dicho una
palabra al  respecto:  «El proceso de secularización tiende a  reducir la fe y la Iglesia al
ámbito de lo privado y de lo íntimo. Además, al  negar toda trascendencia, ha producido
una creciente  deformación ética,  un  debilitamiento del  sentido del  pecado personal  y
social  y  un  progresivo  aumento  del  relativismo, que  ocasionan  una  desorientación
generalizada, especialmente en la etapa de la adolescencia y la juventud, tan vulnerable a
los cambios. Mientras la Iglesia  insiste en la  existencia de  normas morales objetivas,
válidas para todos, ‘hay quienes presentan esta enseñanza como  injusta,  esto es, como
opuesta  a los  derechos humanos básicos.  Como si  (la  Iglesia) promoviera un  prejuicio
particular y como si interfiriera con la libertad individual’». (EG 64)

   Como  Iglesia,  como  Alianza de Amor,  tenemos la  responsabilidad de  mostrar  a los
demás a Cristo Camino, Verdad y Vida (Jn. 14,6) a través de nuestro testimonio, nuestra
vida de familia, en la formación, en los medios de comunicación y digitales, así como en las
redes sociales con que hoy contamos. Nos toca como laicos, como Iglesia en primera línea
ante el mundo,  desenmascarar esta lacra y promover la  Verdad.  Nadie más lo hará por
nosotros. El Papa, los Obispos y presbíteros pueden denunciar los males de nuestro tiempo
desde el púlpito,  pero no podrán llegar a  todos los ambientes en que nosotros hacemos
presencia. Tenemos que ser  servidores de la Verdad, con respeto, con humildad, con la
esperanza de que Cristo triunfará sobre tantos errores y disparates.  Hemos de aplicar a
nuestra acción apostólica y con valentía la afirmación de Ezequiel: «Y te escuchen o no te



escuchen, porque son un pueblo rebelde, sabrán que hay un profeta en medio de ellos».
(Ezequiel 2,5) 

   Por eso se espera que los promotores vocacionales de Alianza de Amor, los discípulos
misioneros, estén siempre en contacto con la Palabra revelada en la Sagrada Escritura,
que practiquen habitualmente la  Lectio Divina,  para encarnarla en su vida. Que estudien,
mediten y profundicen el Catecismo de la Iglesia Católica, la Doctrina Social de la Iglesia,
las Fuentes de nuestra Espiritualidad, para poder ir conociendo y haciendo suya la Verdad
que es Cristo.

«El Evangelio que nos ha sido encomendado es también  palabra de verdad. Una
verdad que hace libres [Jn. 8, 32] y que es la única que procura la paz del corazón;
esto es lo que la gente va buscando cuando le anunciamos la Buena Nueva. 

• La verdad acerca de Dios,
• la verdad acerca del hombre y de su misterioso destino, 
• la verdad acerca del mundo. 

Verdad difícil que buscamos en la Palabra de Dios y de la cual nosotros no somos, lo
repetimos  una  vez  más,  ni  los  dueños,  ni  los  árbitros,  sino  los  depositarios,  los
herederos, los servidores.
De todo evangelizador  se espera  que posea el  culto a  la  verdad,  puesto que la
verdad que él profundiza y comunica no es otra que la verdad revelada y, por tanto,
más que ninguna otra, forma parte de la verdad primera que es el mismo Dios». (EN
78)

e. Animados por el amor
   Cuando el amor nos motiva a realizar la acción evangelizadora y la promoción vocacional
es porque la base de nuestra fe está firme. ¿Y cuál es esa base? Nuestro propio encuentro
con Cristo. Por eso la  insistencia del Papa Francisco a renovar dicho encuentro. En todo
tiempo en todo momento. Eso es volver al primer amor. A partir de ahí, nacen las ganas de
compartir con otros lo que ha cambiado nuestra vida, nace el querer que también los demás
experimenten  un  nuevo  nacimiento.  Cuando  alguien  se  enamora,  quisiera  gritar a  los
cuatro vientos las cualidades de su amado, de su amada. «¡Qué hermosa eres; tus ojos son
palomas cubiertos con tu velo! Tus cabellos, como un rebaño de cabras que descienden por
el monte Galaad». (Cantar 4,1). 

   El amor nos impulsa a salir. Nos desinstala de la comodidad. Nos anima, porque el Amor
es  el  mismo  Espíritu  Santo operando  en  nuestros  corazones.  «Me  levantaré ahora  y
recorreré la ciudad, por las calles y las esquinas, buscaré al que ama mi alma». (Cantar 3,2)
San Pablo VI nos dirá ahora en qué consiste este amor de evangelizador y en qué detalles
manifestarlo:

«La obra de la evangelización supone, en el evangelizador, un amor fraternal siempre
creciente hacia aquellos a los que evangeliza. Un modelo de evangelizador como el
Apóstol  San  Pablo  escribía  a  los  tesalonicenses  estas  palabras  que  son  todo  un
programa para nosotros: "Así, llevados de nuestro amor por vosotros, queremos no
sólo daros el Evangelio de Dios, sino aun nuestras propias vidas: tan amados vinisteis
a sernos" [1 Tes. 2, 8; Flp. 1, 8].



¿De qué amor se trata? Mucho más que el de un pedagogo; es el amor de un padre;
más aún, el de una madre [1 Tes. 2, 7. 11; 1 Cor. 4, 15; Gál. 4, 19.]. Tal es el amor que
el  Señor  espera  de  cada  predicador del  Evangelio,  de  cada  constructor  de  la
Iglesia.
Un signo de amor será el deseo de  ofrecer la verdad y conducir a la  unidad. Un
signo de amor será igualmente dedicarse sin reservas y sin mirar atrás al  anuncio
de Jesucristo. Añadamos ahora otros signos de este amor.
El  primero es el  respeto a la  situación religiosa y espiritual  de la persona que se
evangeliza. Respeto  a su ritmo que no se puede forzar demasiado. Respeto a su
conciencia y a sus convicciones, que no hay que atropellar.
Otra señal de este amor es el cuidado de  no herir a los demás, sobre todo si son
débiles en su fe [1 Cor. 8, 9-13; Rom. 14, 15], con afirmaciones que pueden ser claras
para los iniciados, pero que pueden ser causa de perturbación o  escándalo en los
fieles, provocando una herida en sus almas.
Será  también  una  señal  de  amor  el  esfuerzo desplegado  para  transmitir  a  los
cristianos  certezas  sólidas basadas  en  la  palabra  de  Dios,  y  no  dudas  o
incertidumbres nacidas de una erudición mal asimilada.» (EN 79)

f. Con el fervor de los Santos
   Al  cerrar  este capítulo  VII  de la  Exhortación «Evangelii  Nuntiandi» San Pablo VI  nos
previene sobre algunos obstáculos que nos pueden cerrar la mente, el corazón y apagar
los esfuerzos que se dedican a la evangelización y a la promoción vocacional: falta de fervor,
desilusión,  fatiga,  acomodación al  ambiente,  desinterés,  acedía,  pretextos...  Con ello nos
invita  a  tomar en cuenta que somos  humanos.  Que no pensemos que somos modelos
perfectos y acabados del Mensaje que debemos proclamar. Aclaremos algunos puntos.

   El Señor  no envió a ángeles para predicar el Evangelio a toda creatura. Podía haberlo
hecho de haber querido. Pero no quiso. Quiso que los enviados por Él fueran hombres de
carne y hueso. Hombres limitados, débiles, vulnerables.

   La condición de “enviado”, de profeta, de heraldo, desborda por completo las capacidades
humanas.  Así  se  explica  la  serie  de  excusas,  de  reparos,  de  reticencias,  que  todos los
Profetas presentaban a Yahvé para no ser precisamente ellos quienes cumplieran la misión
que Él les encomendaba.

   En la historia entera de la humanidad solamente ha habido un hombre que no ha sido
víctima  de  ese  trágico  dilema que  todos  vivimos  entre  el  decir y  el  actuar:  Jesús  de
Nazareth.

   Sería presuntuoso que cualquier evangelizador o promotor se presentara como hombre o
mujer perfecto, totalmente consecuente con lo que dice, sin posibilidad de falla o error. Ser
testigo no significa que uno esté vacunado contra toda posible debilidad o caída.

   Ser testigo es reconocer y aceptar con amor la condición humana y no angélica que Dios
quiso darnos.  Aceptar con sencillez la confianza de Dios y de la Iglesia de  llamarnos a
evangelizar a pesar de nuestros defectos. Es no sentirnos menos a causa de ellos y de
nuestras  limitaciones.  Es  esforzarnos por  conocer  la  Palabra  y  la  Verdad.  Es  saber
levantarnos cuando nos equivocamos o caemos. Es confiar en que es Dios mismo quien



nos envía y que nos ha dicho:  «Irás a donde yo te envíe y dirás lo que yo te ordene. No
tienes por que temer ante ellos, pues yo estaré contigo». (Jeremías 1,7-8) 

«Por  supuesto  que  todos  estamos  llamados  a  crecer como  evangelizadores.
Procuramos al mismo tiempo una mejor formación, una profundización de nuestro
amor y un testimonio más claro del Evangelio». (EG 121)

«Nuestra llamada se  inspira ahora en el  fervor de los más grandes predicadores y
evangelizadores, cuya vida fue consagrada al apostolado. 
De obstáculos,  que perduran en nuestro tiempo, nos limitaremos a citar la  falta de
fervor,  tanto  más  grave  cuanto  que  viene  de  dentro.  Dicha  falta  de  fervor  se
manifiesta  en  la  fatiga y  desilusión,  en  la  acomodación al  ambiente  y  en  el
desinterés, y sobre todo en la falta de alegría y de esperanza. 
Este fervor exige, ante todo, que evitemos recurrir a pretextos que parecen oponerse
a la evangelización.
Sería  ciertamente  un  error  imponer cualquier  cosa  a  la  conciencia  de  nuestros
hermanos. Pero  proponer a esa conciencia la  verdad evangélica y la  salvación
ofrecida  por  Jesucristo,  con  plena  claridad y  con  absoluto  respeto hacia  las
opciones libres que luego pueda hacer —sin coacciones, solicitaciones menos rectas
o estímulos indebidos—, lejos de ser un  atentado contra la libertad religiosa, es un
homenaje a esta libertad, a la cual se ofrece la elección de un camino que incluso los
no creyentes juzgan noble y exaltante. O, ¿puede ser un crimen contra la libertad
ajena proclamar con alegría la Buena Nueva conocida gracias a la misericordia del
Señor?.  O,  ¿por  qué  únicamente  la  mentira  y  el  error,  la  degradación y  la
pornografía han  de  tener  derecho  a  ser  propuestas  y,  por  desgracia,  incluso
impuestas con  frecuencia  por  una  propaganda  destructiva difundida  mediante  los
medios de comunicación social, por la tolerancia legal, por el miedo de los buenos y la
audacia de los malos? Este modo respetuoso de proponer la verdad de Cristo y de
su reino,  más que un derecho  es un deber del  evangelizador.  Y es  a la  vez  un
derecho de sus hermanos recibir a través de él, el anuncio de la Buena Nueva de la
salvación.  Esta  salvación viene  realizada  por  Dios en  quien  El  lo  desea,  y  por
caminos  extraordinarios que  sólo  El  conoce.  En  realidad,  si  su  Hijo  ha  venido  al
mundo ha sido precisamente para  revelarnos,  mediante su palabra y su vida, los
caminos ordinarios de la salvación. Y El nos ha ordenado transmitir a los demás,
con su misma autoridad, esta revelación. No sería inútil  que  cada cristiano y cada
evangelizador examinasen en profundidad, a través de la oración, este pensamiento:
los hombres podrán salvarse por otros caminos, gracias a la misericordia de Dios, si
nosotros no les anunciamos el Evangelio; pero ¿podremos nosotros salvarnos si por
negligencia, por miedo, por vergüenza —lo que San Pablo llamaba avergonzarse del
Evangelio—  [Rom.  1,  16],  o  por ideas  falsas omitimos anunciarlo?  Porque  eso
significaría ser  infieles a  la  llamada  de  Dios  que,  a  través  de  los  ministros  del
Evangelio, quiere hacer germinar la semilla; y de nosotros depende el que esa semilla
se convierta en árbol y produzca fruto.» (EN 80)



2.2   PERFIL   DEL   PROMOTOR VOCACIONAL   DE ALIANZA DE AMOR  
Con Ella todo, sin Ella nada.
   Consideremos ahora un  Perfil para los  Promotores Vocacionales de Alianza de Amor,
desde  las  cualidades  manifestadas  por  Nuestra  Madre  Santísima la  Virgen  María  en  el
Evangelio.

«María, por su parte, conservaba estas cosas y las meditaba en su corazón» (Lucas
2,19)

1.- Contemplativo. Es capaz de cierta profundidad contemplativa ante el misterio de Cristo,
ante el Evangelio, y ante la realidad. Tiene una actitud de observación respetuosa de los
acontecimientos y en especial de la historia personal de los invitados.

«Cuando se acabó el vino, la madre de Jesús le dijo: “Ya no tienen vino”» (Juan 2,3)

2.- Misericordioso. El motivo profundo de su actuar es el amor de Dios o amor de caridad.
Ante las necesidades de los invitados es profundamente misericordioso. Esto lo expresa en
sus actitudes ante  ellos  y  en  la  gratitud  ante  Dios  por  poder  ejercer  este  ministerio  tan
delicado.

«En esos días, María partió y se fue rápidamente a la región montañosa, a una ciudad
de Judá, entró en la casa de Zacarías y saludó a Isabel» (Lucas 1,39-40)

3.- Celo por el Evangelio. Desea que los invitados experimenten un encuentro con Jesús, al
igual que él lo ha vivido, ya que «En ningún otro hay salvación, y en todo el mundo no se le
ha dado a la humanidad otro Nombre por el cual podamos salvarnos». (Hechos 4,12) Siente
urgencia por llevar la Buena Nueva a toda creatura y hasta los confines de la tierra, para
responder a la invitación y al llamado de Jesús.

«Su madre guardaba cuidadosamente todos estos sucesos en su corazón, mientras
que Jesús progresaba en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y los hombres».
(Lucas 2,51-52)

4.- Atento a la solidez de la formación. Procura el crecimiento de los invitados de un modo
integral. Propone experiencias formativas que ayuden a equilibrar su personalidad. Completa
el  cuadro  de  su  formación  y  despierta  su  interés  por  el  proceso  de  maduración  de  su
personalidad humana y cristiana.

«Junto a la cruz de Jesús estaba su madre». (Juan 19,25)

5.-  Paciente  y  perseverante. Da  solidez  y  continuidad  al  proceso  más  allá  de  las
inconstancias o de la volubilidad propia de los invitados.

   Escuchemos ahora al Papa Francisco que nos da una semblanza de María como modelo
eclesial para la evangelización en el número 288 de la Exhortación «Evangelii Gaudium»:

«Hay un estilo mariano en la actividad evangelizadora de la Iglesia. Porque cada vez
que miramos a María volvemos a creer en lo revolucionario de la ternura y del cariño.



En ella vemos que la humildad y la ternura no son virtudes de los débiles sino de los
fuertes,  que  no  necesitan  maltratar  a  otros  para  sentirse  importantes.  Mirándola
descubrimos que la misma que alababa a Dios porque  «derribó de su trono a los
poderosos» y «despidió vacíos a los ricos» (Lc 1,52.53) es la que pone calidez de
hogar en nuestra búsqueda de justicia. Es también la que conserva cuidadosamente
«todas las cosas meditándolas en su corazón» (Lc 2,19). María sabe reconocer las
huellas del Espíritu de Dios en los grandes acontecimientos y también en aquellos que
parecen imperceptibles. Es  contemplativa del misterio de Dios  en el mundo, en la
historia  y  en  la  vida  cotidiana  de  cada  uno  y  de  todos.  Es  la  mujer  orante  y
trabajadora en Nazaret, y también es nuestra Señora de la prontitud, la que sale de
su pueblo para auxiliar a los demás «sin demora» (Lc 1,39). Esta dinámica de justicia
y  ternura,  de  contemplar y  caminar hacia los demás, es lo que hace de ella un
modelo eclesial para la evangelización. Le rogamos que con su oración maternal
nos ayude para que la Iglesia llegue a ser una casa para muchos, una madre para
todos  los  pueblos,  y  haga  posible  el  nacimiento  de  un  mundo  nuevo.  Es  el
Resucitado quien nos dice, con una potencia que nos llena de inmensa confianza y de
firmísima  esperanza:  «Yo  hago  nuevas  todas  las  cosas»  (Ap  21,5).  Con  María
avanzamos confiados hacia esta promesa». (EG 288)



3.- LLAMAR

   Ahora es momento de considerar algunas cuestiones prácticas del llamado a evangelizar
como Iglesia, como Alianza de Amor. Insistimos que no se trata de encontrar aquí recetas
hechas, sino dejar que el  Espíritu Santo «sople donde quiera» (Juan 3,8). Vamos a sugerir
algunas ideas para aplicarlas, pero la palabra clave en toda situación, será siempre aquella
que nos proponen nuestros  Estatutos:  creatividad (EAA 43).  Y eso dependerá  de cada
Centro Local.

3.1 ¿DÓNDE EVANGELIZAR? ¿A QUIÉN EVANGELIZAR?
   Las primeras preguntas que nos hacemos ante esta labor que pudiera parecer que nos
rebasa es: 
¿Y dónde vamos a evangelizar? 
¿Dónde lanzaremos las redes? 
¿A quién nos vamos a dirigir? 
¿A quién vamos a invitar?…

   La  respuesta nos la da el Papa Francisco en la  Exhortación Apostólica dirigida a los
jóvenes «Christus  Vivit».  Ya que  es  un  documento  al  que  vamos  recurrir con  mucha
frecuencia en este capítulo,  sugerimos que cada vez que aparezca en el texto la palabra
jóvenes, la sustituyamos mentalmente por Promotores Vocacionales de Alianza de Amor. Es
un ejercicio válido, ya que la Exhortación está dedicada a los jóvenes y a todo el Pueblo de
Dios.

«¿Adónde nos envía Jesús? No hay fronteras, no hay límites: nos envía a todos.
El Evangelio no  es para algunos sino  para todos.  No es sólo para los que nos
parecen más cercanos, más receptivos, más acogedores. Es para todos. No tengan
miedo de ir y llevar a Cristo a cualquier ambiente, hasta las periferias existenciales,
también a quien parece más lejano, más indiferente. El Señor busca a todos, quiere
que todos sientan el calor de su misericordia y de su amor»[94]. Y nos invita a ir sin
miedo  con  el  anuncio  misionero,  allí  donde  nos  encontremos  y  con  quien
estemos:

• en el barrio, 
• en el estudio, 
• en el deporte, 
• en las salidas con los amigos, 
• en el voluntariado 
• o en el trabajo, 



siempre es bueno y oportuno compartir la  alegría del Evangelio. Así es como el
Señor se  va  acercando  a  todos.  Y  a  ustedes,  jóvenes,  los  quiere  como  sus
instrumentos para  derramar  luz  y  esperanza,  porque  quiere  contar  con  vuestra
valentía, frescura y entusiasmo». (CV 177)

3.2 MEDIOS DE EVANGELIZACIÓN
   Vamos ahora a considerar los medios  de evangelización que el Sucesor de Pedro nos ha
indicado en los documentos que estamos estudiando.

a. Testimonio
   Aquí se considera el  testimonio como  medio de evangelización y no como  actitud del
evangelizador o promotor. Eso lo abordamos  en el capítulo anterior. 

   Cuentan que, en cierta ocasión, san Francisco de Asís invitó a un fraile joven a que le
acompañara a la ciudad para predicar. Se pusieron en camino y estuvieron un buen rato
recorriendo las calles de la ciudad, saludando con cariño a las personas que encontraban.
De vez en cuando se detenían para acariciar a un niño, consolar a un anciano, ayudar a una
señora que volvía del mercado cargada de bolsas… Al cabo de un par de horas, Francisco le
dijo al compañero que ya era hora de regresar al convento.
– ¿Pero no vinimos a predicar? -preguntó el fraile con extrañeza.
Francisco le respondió con una sonrisa muy dulce:
– Lo hemos estado haciendo desde que salimos. ¿Acaso no viste cómo la gente observaba
nuestra alegría y se sentía consolada con nuestros saludos y sonrisas?
Lo que escuchamos en esta breve historia es predicar con el testimonio.

   No abundaremos en el comentario, ya que la explicación de los Santos Padres es de por sí
bastante clara en los siguientes numerales:

Importancia primordial del testimonio
«La Buena Nueva debe ser proclamada  en primer lugar,  mediante el  testimonio.
Supongamos  un  cristiano  o  un  grupo  de  cristianos que,  dentro  de  la  comunidad
humana donde viven, manifiestan su capacidad de comprensión y de aceptación, su
comunión de vida y de destino con los demás, su  solidaridad en los esfuerzos de
todos  en  cuanto  existe  de  noble  y  bueno.  Supongamos además que  irradian de
manera  sencilla y  espontánea su fe en los  valores que van más allá de los valores
corrientes, y su esperanza en algo que  no se ve ni osarían soñar. A través de este
testimonio sin palabras, estos cristianos  hacen plantearse, a quienes contemplan
su vida, interrogantes irresistibles: 

• ¿Por qué son así? 
• ¿Por qué viven de esa manera? 
• ¿Qué es o quién es el que los inspira? 
• ¿Por qué están con nosotros? 

Pues bien, este testimonio constituye ya de por sí una proclamación silenciosa, pero
también muy  clara y  eficaz,  de  la  Buena Nueva.  Hay en ello  un  gesto inicial de
evangelización. Son posiblemente las primeras preguntas que se plantearán:

• muchos no cristianos, 
• bien se trate de personas a las que Cristo no había sido nunca anunciado, 



• de bautizados no practicantes, 
• de  gentes  que  viven  en  una  sociedad  cristiana  pero  según  principios  no

cristianos, 
• bien se trate de gentes que buscan, no sin sufrimiento, algo o a Alguien que

ellos adivinan pero sin poder darle un nombre. 
Surgirán otros interrogantes, más profundos y más comprometedores, provocados por
este  testimonio  que comporta  presencia,  participación,  solidaridad y  que es  un
elemento esencial, en general al primero absolutamente en la evangelización.
Todos los cristianos están llamados a este testimonio y, en este sentido, pueden
ser verdaderos evangelizadores». (EN 21)

«Enamorados de Cristo, los jóvenes están llamados a dar testimonio del Evangelio
en todas partes, con su propia vida. San Alberto Hurtado decía que «ser apóstoles no
significa llevar una insignia en el ojal de la chaqueta; no significa hablar de la verdad,
sino  vivirla, encarnarse en ella,  transformarse en Cristo. Ser apóstol no es  llevar
una antorcha en la mano, poseer la luz, sino ser la luz [...]. El Evangelio [...] más que
una lección es un ejemplo. El mensaje convertido en vida viviente». (CV 175)

b. Necesidad de un anuncio explícito
   Todo cristiano en cuanto tal, tiene el derecho y el deber de anunciar a Jesucristo. ¿Cuál
es el fundamento de este derecho/deber?

- Tiene su fundamento en la libertad religiosa, derecho natural de cada hombre;

- Es una exigencia profunda de la vida de Dios en él. Esta necesidad de anunciar a todos
el Evangelio, nace en el cristiano de la exigencia de compartir con los demás, todo aquello
que de original, específico y único, él recibió de parte de Dios, es decir, la fe.

-  Se funda en el  mandato de Cristo:  «Vayan por todo el mundo y proclamen la Buena
Noticia  a  toda criatura.  Quien crea y  se  bautice  será  salvado,  pero  quien  no crea será
condenado». (Marcos 16,15-16).

- El anuncio de Cristo es indispensable para que los demás puedan conocer y acoger a
Cristo para obtener la salvación. Para creer en Él, es necesario oír hablar de Él. El Apóstol
nos dice:  «Pero, ¿cómo invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán en
aquel de quien no han escuchado hablar? ¿Y cómo lo anunciarán si nadie es enviado?».
(Romanos 10,14).

«Y, sin embargo, esto sigue siendo insuficiente, pues el más hermoso testimonio se
revelará  a  la  larga  impotente si  no  es  esclarecido,  justificado —lo  que  Pedro
llamaba dar "razón de vuestra esperanza" [1 Pe. 3, 15]—, explicitado por un anuncio
claro e inequívoco del Señor Jesús. La Buena Nueva proclamada por el testimonio
de vida deberá ser pues, tarde o temprano, proclamada por la palabra de vida. No
hay  evangelización verdadera,  mientras no se anuncie el  nombre,  la  doctrina,  la
vida, las promesas, el reino, el misterio de Jesús de Nazaret Hijo de Dios». (EN 22)

«Es impensable, por tanto, que  tal novedad,  cuya  difusión hasta los confines del
mundo aún no ha sido completada, se desvanezca o, peor aún, se disuelva». [San
Pablo VI, Carta Encíclica «Ecclesiam Suam»]



«El valor del  testimonio no significa  que se deba callar la palabra. ¿Por qué no
hablar de Jesús, por qué no contarles a los demás que Él nos da fuerzas para vivir,
que es bueno conversar con Él, que nos hace bien meditar sus palabras? Jóvenes, no
dejen que el mundo los arrastre a compartir sólo las  cosas malas o  superficiales.
Ustedes  sean  capaces  de  ir  contracorriente y  sepan  compartir  a  Jesús,
comuniquen la fe que Él  les regaló. Ojalá puedan sentir  en el  corazón el mismo
impulso irresistible que movía a san Pablo cuando decía: «¡Ay de mí si no anuncio el
Evangelio!»» (1 Corintios 9,16). (CV 176)

3.3 MODOS, LUGARES Y SITUACIONES PARA EVANGELIZAR
   Presentamos  aquí  la  enseñanza  del Magisterio  de  la  Iglesia, además  de  algunas
propuestas del Equipo Pas”VAyan” de Alianza de Amor. Es aquí donde debemos pedir al
Espíritu Santo nos ilumine, nos conceda  creatividad y nos ayude a  encontrar los modos
que Él quiera inspirarnos para realizar la tarea evangelizadora y llamar a las personas 

• al encuentro y seguimiento del Señor Jesús, 
• a integrarse a la Alianza de Amor.

Contacto personal indispensable
«Por estos motivos,  además de la proclamación que podríamos llamar  colectiva del
Evangelio, conserva toda su validez e importancia esa otra transmisión de persona
a persona. El Señor la ha practicado frecuentemente —como lo prueban, por ejemplo,
las conversaciones con Nicodemo, Zaqueo, la Samaritana, Simón el fariseo— y  lo
mismo han hecho los Apóstoles.  En el  fondo,  ¿hay otra forma de comunicar el
Evangelio  que no sea la  de transmitir  a  otro la  propia experiencia de fe? La
urgencia de comunicar la Buena Nueva a las masas de hombres  no debería hacer
olvidar esa forma de anunciar mediante la cual se llega a la conciencia personal del
hombre y se deja en ella el influjo de una palabra verdaderamente extraordinaria que
recibe de otro hombre».(EN 46)

Persona a persona
«Hoy que la Iglesia quiere vivir una profunda renovación misionera, hay una forma de
predicación que  nos compete a todos como  tarea cotidiana. Se trata de  llevar el
Evangelio  a las personas que cada uno trata, tanto a los más cercanos como a los
desconocidos. Es la  predicación informal que se puede realizar en medio de una
conversación y también es la que realiza un misionero cuando visita un hogar. Ser
discípulo es tener la disposición permanente de llevar a otros el  amor de Jesús y
eso se produce espontáneamente en cualquier lugar: 

• en la calle, 
• en la plaza, 
• en el trabajo, 
• en un camino». (EG 127)

   Esta es la razón por la cual debemos convertirnos en una Iglesia, una Alianza de Amor en
salida:  para  encontrarnos con  todas  las  personas  que  están  en  medio  del  mundo
esperando una palabra de aliento, o a veces ya sin esperanzas. Lo diremos una vez más:
¿Quieres consolar al Corazón de Jesús? ¡Sal a buscarlo! En el Evangelio nos habla de ese



anhelo suyo: que todos recibieran la Buena Nueva:  «Vamos a otra parte, a los poblados
vecinos, para predicar también allí, porque a esto he venido». (Marcos 1,38). 

Contacto grupal
   Hay  situaciones en las que podemos también realizar un  anuncio grupal. Y no nos
referimos a lo  tradicional:  retiros, encuentros, ejercicios... Sino a ocasiones cotidianas en
las cuales tenemos la oportunidad de dirigirnos a grupos de personas: 

• una comida familiar, 
• la celebración de un cumpleaños, 
• una reunión de ventas de productos, 
• un grupo de madres de familia a la salida del colegio,
• una reunión informal en un bar, 
• en la antesala del médico,
• un funeral, 
• el rezo del Santo Rosario en algún domicilio... 

   Habrá ocasiones en que se nos facilitará acceder:  en la  comida o la  celebración del
cumpleaños  podemos  pedir que  nos  dejen  dirigir  una  breve  oración y  es  ahí  donde
aprovechamos para dar el mensaje de manera también breve y directa. En una reunión de
ventas podemos dirigirnos a "quienes estén interesados en una invitación especial" para que
se queden unos minutos contigo. Se les anticipa que se trata de una invitación de la Alianza
de  Amor. Así  se  filtra  a  los  que  realmente  quieran  escuchar.  Luego  se  les  anuncia
brevemente el  kerygma.  A continuación se les entrega un tríptico informativo,  una tarjeta
personal, una estampa con la Cruz del Apostolado o una cita bíblica… que lleve impresa o
escrita a mano las indicaciones sobre alguna reunión que el Centro Local haya programado
para una experiencia de Dios, o para compartir la vida de la Beata Concepción Cabrera, etc.
En el bar, la conversación puede surgir de manera casual... 

   Leer los Hechos de los Apóstoles nos enseñará cómo San Pablo aprovechaba cualquier
ocasión para  anunciar a  Jesús,  sin  miedo,  con  respeto,  con  valentía,  a  tiempo  y
destiempo... aunque a veces no era escuchado. ¿Lo desanimaba eso? ¡Para nada! Buscaba
otro lugar: a veces un auditorio, otras ocasiones una sinagoga… Creatividad...

La Piedad popular
   Hay muchos lugares en los que las personas  se reúnen para rezar el  Santo Rosario,
participar en el Vía Crucis, organizar una peregrinación… Son oportunidades cargadas de la
presencia de Dios, aunque sea de forma elemental. Es un cordón que une y sostiene la vida
y la fe de esas personas… que pueden estar esperando a que alguien les anuncie la Buena
Nueva.  Dios  ha  permitido que  de  esta  manera  sobreviva la  fe  de  muchas  personas
sencillas y sin oportunidad de formación religiosa.  Convocar a estos ejercicios de piedad,
puede ser ocasión de contacto grupal para  tocar a las personas, para acercarlas a Jesús
por medio del anuncio misionero, para lanzar las redes. Creatividad...

La fuerza evangelizadora de la piedad popular
«Puede decirse que «el pueblo se evangeliza continuamente a sí mismo». Aquí toma
importancia  la  piedad  popular,  verdadera  expresión  de  la  acción  misionera
espontánea del Pueblo de Dios. Se trata de una realidad en permanente desarrollo,
donde  el Espíritu Santo es el  agente principal. En el  Documento de Aparecida se



describen las riquezas que el Espíritu Santo despliega en la piedad popular con su
iniciativa gratuita.  ¡No coartemos ni  pretendamos  controlar esa  fuerza misionera!
Para entender esta realidad hace falta acercarse a ella con la mirada del Buen Pastor,
que no busca juzgar sino amar. Sólo desde la connaturalidad afectiva que da el amor
podemos apreciar la  vida teologal presente en la piedad de los pueblos cristianos,
especialmente en sus pobres. 
Pienso en la fe firme de esas madres al pie del lecho del hijo enfermo que se aferran a
un rosario aunque no sepan hilvanar las proposiciones del Credo, o en tanta carga de
esperanza derramada en una vela que se enciende en un humilde hogar para pedir
ayuda a María, o en esas miradas de amor entrañable al  Cristo crucificado. Quien
ama  al  santo  Pueblo  fiel  de  Dios  no  puede  ver  estas  acciones  sólo  como  una
búsqueda natural de la divinidad. Son la manifestación de una vida teologal animada
por la acción del Espíritu Santo que ha sido derramado en nuestros corazones (cf.
Romanos 5,5).
En la  piedad popular,  por  ser  fruto del  Evangelio  inculturado,  subyace una  fuerza
activamente evangelizadora que  no podemos menospreciar:  sería  desconocer la
obra del Espíritu Santo. Más bien estamos llamados a alentarla y fortalecerla para
profundizar el  proceso de inculturación que es una realidad nunca acabada.  Las
expresiones de la piedad popular tienen  mucho que enseñarnos y, para quien sabe
leerlas, son un lugar teológico al que debemos prestar atención, particularmente a la
hora de pensar la nueva evangelización». (EG 122. 124-126)

El ambiente digital
   Otro ambiente en el  cual  podemos  encontramos hoy en día con las personas es el
ambiente digital. Dolor de cabeza cuando nos sentimos  distanciados de dicho ambiente
porque nos parece inadecuado para nuestra edad o formación. En realidad, a veces es el
miedo a lo novedoso y un poco de pereza al no querer invertir esfuerzo en aprender lo que
las nuevas tecnologías nos ofrecen. Nos cuesta trabajo tener que recurrir a los más jóvenes
para  que nos  enseñen y  asesoren,  cuando antes  no era  así… ellos  tenían que venir  a
preguntar a las personas con experiencia de la vida. Date cuenta que a lo largo de los años
has  aprendido  cosas  que  para  otros  eran  complicadas:  cocinar  un  delicioso  platillo,
estacionarte, hacer una reparación, escribir a máquina sin ver el teclado… también en este
ambiente puedes ingresar y hacer presente las riquezas que llevamos como en vasijas de
barro.

   Nuestros pastores nos están poniendo la muestra. Las Religiosas de la Cruz nos están
poniendo  la  muestra.  El  Papa  a  pesar de  lo  avanzado  de  su  edad,  envía  correos
electrónicos, mensajes en  redes sociales, participa en videos de  YouTube...  Hemos tenido
que aprender en estos días a participar en la Santa Misa transmitida, a comunicarnos con
nuestros  seres  queridos  a  través  de  videoconferencias…  Los  de  Alianza  de  Amor no
podemos desentendernos o  ignorar este  ambiente.  ¡Aprovechémoslo para  llegar  a
nuestros hermanos! Podemos  crear o participar en páginas, plataformas, canales aun de
forma gratuita para difundir la Buena Noticia y nuestra hermosa Espiritualidad.  ¿Por qué
desperdiciar esta oportunidad?

«El  ambiente digital  caracteriza el  mundo contemporáneo.  Amplias franjas de la
humanidad están  inmersas en  él  de  manera  ordinaria  y  continua.  Ya  no se  trata
solamente  de  “usar”  instrumentos  de  comunicación,  sino  de  vivir en  una  cultura
ampliamente digitalizada, que afecta de modo muy profundo 



• la noción de tiempo y de espacio, 
• la percepción de uno mismo, 
• de los demás y 
• del mundo, 
• el modo de comunicar, 
• de aprender, 
• de informarse, 
• de entrar en relación con los demás. 

Una manera de acercarse a la realidad que suele privilegiar la imagen respecto a la
escucha y a la lectura incide en el modo de aprender y en el desarrollo del  sentido
crítico»[Laudato Si´ 106]. (CV 86)

«La web y las redes sociales han creado una nueva manera de comunicarse y de
vincularse,  y  «son  una  plaza en  la  que  los  jóvenes  pasan  mucho  tiempo  y  se
encuentran fácilmente,  aunque el  acceso no es  igual  para todos,  en particular  en
algunas  regiones  del  mundo.  En  cualquier  caso,  constituyen una  extraordinaria
oportunidad de diálogo,  encuentro e  intercambio entre  personas,  así  como de
acceso a la información y al  conocimiento. Por otro lado, el  entorno digital es un
contexto de participación sociopolítica y de ciudadanía activa, y puede facilitar la
circulación de  información independiente capaz  de  tutelar  eficazmente a  las
personas más vulnerables poniendo de manifiesto las violaciones de sus derechos.
En numerosos países, web y redes sociales representan un lugar irrenunciable para
llegar a  los  jóvenes  e  implicarlos,  incluso  en  iniciativas y  actividades
pastorales».»[Laudato Si´ 106]. (CV 87)

   Como  buen pastor,  el  Papa, no quiere que ignoremos los  peligros e  intereses que
pueden  estar presentes o intentar manipular el  ambiente digital,  y  nos pone al tanto de
ellos.  También  nos enseña con esto,  que debemos estar  actualizados con lo  que está
aconteciendo en el mundo actual y ser capaces de denunciar la presencia del mal con los
lenguajes que hoy se manejan.

«Pero para comprender este fenómeno en su totalidad hay que reconocer que, como
toda  realidad  humana,  está  atravesado  por  límites y  carencias.  No  es  sano
confundir la comunicación con el mero contacto virtual. De hecho, «el ambiente digital
también es un  territorio de  soledad,  manipulación,  explotación y  violencia, hasta
llegar al caso extremo del  dark web. Los medios de comunicación digitales pueden
exponer al  riesgo  de  dependencia,  de  aislamiento y  de  progresiva pérdida  de
contacto con  la  realidad concreta,  obstaculizando el  desarrollo  de  relaciones
interpersonales  auténticas. Nuevas  formas  de  violencia se  difunden mediante  los
social media, por ejemplo el ciberacoso; la web también es un canal de difusión de la
pornografía y de explotación de las personas para fines sexuales o mediante el juego
de azar». » (CV 88).

«No se debería olvidar que «en el mundo digital están en juego ingentes  intereses
económicos,  capaces  de  realizar  formas de  control tan  sutiles como  invasivas,
creando mecanismos de manipulación de las conciencias y del proceso democrático.
El  funcionamiento  de  muchas  plataformas  a  menudo  acaba  por  favorecer el
encuentro entre  personas  que  piensan  del  mismo  modo,  obstaculizando  la
confrontación entre las  diferencias. Estos circuitos cerrados facilitan la  difusión de



informaciones y noticias falsas, fomentando prejuicios y odios. La proliferación de las
fake news es  expresión de una cultura que ha perdido el  sentido de la verdad y
somete los hechos a  intereses particulares.  La reputación de las personas está en
peligro mediante juicios sumarios en línea. El fenómeno afecta también a la Iglesia y
a sus pastores». » (CV 89).

«En un documento que prepararon 300 jóvenes de todo el mundo antes del Sínodo,
ellos indicaron que «las relaciones online pueden volverse inhumanas. Los espacios
digitales nos ciegan a la vulnerabilidad del otro y obstaculizan la reflexión personal.
Problemas como la  pornografía distorsionan la  percepción que el joven tiene de la
sexualidad humana. La tecnología usada de esta forma, crea una realidad paralela
ilusoria que  ignora la  dignidad humana».  La  inmersión en  el  mundo  virtual  ha
propiciado una especie  de  “migración  digital”,  es  decir,  un  distanciamiento de la
familia,  de  los  valores  culturales  y  religiosos,  que  lleva  a  muchas  personas  a  un
mundo de soledad y de autoinvención, hasta experimentar así una falta de raíces
aunque permanezcan físicamente en el mismo lugar. La vida nueva y  desbordante
de los jóvenes, que empuja y busca autoafirmar la  propia personalidad, se  enfrenta
hoy a  un desafío  nuevo:  interactuar con un  mundo real  y  virtual en  el  que  se
adentran solos como en un continente global desconocido. Los jóvenes de hoy son los
primeros en hacer  esta  síntesis entre lo  personal,  lo  propio de cada cultura,  y lo
global. Pero esto requiere que logren pasar del  contacto virtual a una buena y sana
comunicación.» (CV 90)

   Atención: ¡Hay tanto que sacar de estos textos para compartir con nuestros jóvenes! ¡No
los abandonemos a su suerte, teniendo en nuestras manos esta luz!

3.4 CONTENIDO DE LA EVANGELIZACIÓN
   Ya se nos dijo que todos somos discípulos misioneros. Que tenemos que salir y llegar a
todos los ambientes porque somos laicos. Dónde y a quién hay que llevar el Mensaje. Pero
¿Cuál es ese Mensaje que llamamos la Buena Nueva y que es capaz de salvarnos? ¿Qué
es el kerygma o Primer Anuncio? ¿Cuál es su contenido? 

   En primer lugar debemos aclarar que el Anuncio  no debe encasillarse en un método
invariable, en un único modo o sistema de compartirse. Por eso la insistencia en dos cosas:
la  docilidad al  Espíritu  Santo y  la  creatividad.  Pero el  Anuncio  sí  contiene verdades
esenciales  que se deben incluir,  tocar  o  desarrollar  para que se considere proclamación
kerigmática. De eso trata este apartado.

«No hay que pensar  que  el  anuncio evangélico deba  transmitirse siempre con
determinadas  fórmulas aprendidas,  o  con  palabras precisas que  expresen  un
contenido absolutamente invariable.  Se transmite de formas tan diversas que sería
imposible describirlas o  catalogarlas,  donde  el  Pueblo  de  Dios,  con  sus
innumerables gestos y signos, es sujeto colectivo. Por consiguiente, si el Evangelio se
ha encarnado en una cultura, ya no se comunica sólo a través del anuncio persona a
persona. Esto debe hacernos pensar que, en aquellos países donde el cristianismo
es minoría, además de alentar a cada bautizado a anunciar el Evangelio, las Iglesias
particulares  deben  fomentar activamente formas,  al  menos  incipientes,  de
inculturación.  Lo  que  debe  procurarse,  en  definitiva,  es  que  la  predicación  del
Evangelio,  expresada  con  categorías  propias de  la  cultura  donde  es  anunciado,



provoque una nueva síntesis con esa cultura. Aunque estos procesos son siempre
lentos,  a  veces el  miedo nos  paraliza demasiado.  Si  dejamos que las  dudas y
temores sofoquen toda  audacia,  es  posible  que,  en  lugar  de  ser  creativos,
simplemente nos quedemos  cómodos y no provoquemos  avance alguno y,  en ese
caso,  no seremos partícipes  de procesos históricos con nuestra cooperación,  sino
simplemente espectadores de un estancamiento infecundo de la Iglesia». (EG 129)

   Retomemos el encuentro de persona a persona del que se nos habló en EG 127. No se
trata de ponernos a lanzar a diestra y siniestra volantes sobre el Evangelio, o de perifonear
la Buena Nueva. Así solo estaríamos haciendo  propaganda.  Aquí se trata de  llegar  a las
personas,  de acercarse  a ellas  y reconocerlas con su  historia  y situaciones  propias,
singulares e irrepetibles..

Tocar la vida
«En  esta  predicación,  siempre  respetuosa y  amable,  el  primer  momento es  un
diálogo personal, donde la otra persona se  expresa y  comparte sus  alegrías, sus
esperanzas,  las  inquietudes por sus seres queridos y  tantas cosas que  llenan el
corazón». (EG 128)

   Se trata entonces de  interesarse por la otra persona con  sinceridad, con  ternura, con
respeto.  Creatividad:  “¿Y  usted  por  qué  vino  a  consulta?”...  “¿Cómo  le  ha  ido
últimamente?”... “¿Cómo sigue tu esposa?”... “¿Qué te pareció la película?”… 

El kerygma
«Sólo después de esta conversación es posible presentarle la Palabra, sea con la
lectura de  algún  versículo o  de  un  modo  narrativo,  pero  siempre  recordando  el
anuncio fundamental: el amor personal de Dios que se hizo hombre, se entregó por
nosotros y  está vivo  ofreciendo su salvación y su amistad. Es el  anuncio que se
comparte con una actitud humilde y testimonial de quien siempre sabe aprender, con
la conciencia de que ese mensaje es tan rico y tan profundo que siempre nos supera.
A veces se expresa de manera más directa,  otras veces a través de un testimonio
personal, de un relato, de un gesto o de la forma que el mismo Espíritu Santo pueda
suscitar en  una  circunstancia  concreta.  Si  parece  prudente y  se  dan  las
condiciones,  es bueno que este  encuentro fraterno y misionero termine con una
breve oración que se  conecte con las inquietudes que la persona ha manifestado.
Así, percibirá mejor que ha sido escuchada e interpretada, que su situación queda
en la presencia de Dios, y reconocerá que la Palabra de Dios realmente le habla a su
propia existencia». (EG 128)

«El  primer  anuncio  o  «kerygma»,  debe  ocupar  el  centro  de  la  actividad
evangelizadora y de todo intento de renovación eclesial. El  kerygma es trinitario.
Es  el  fuego  del  Espíritu  que  se  dona  en  forma de  lenguas  y  nos  hace  creer  en
Jesucristo,  que  con  su  muerte  y  resurrección  nos  revela  y  nos  comunica  la
misericordia infinita del Padre. En la boca del catequista (promotor, formador), vuelve a
resonar siempre el primer anuncio: «Jesucristo te ama, dio su vida para salvarte, y
ahora está vivo a tu lado cada día, para iluminarte, para fortalecerte, para liberarte».
Es  el  primero  en  un  sentido  cualitativo,  porque  es  el  anuncio  principal,  ese  que
siempre hay que volver a escuchar de diversas maneras y ese que siempre hay que
volver a anunciar de una forma o de otra». (EG 164)



El gran anuncio
«Más allá de cualquier circunstancia, a todos los jóvenes quiero anunciarles ahora lo
más importante, lo primero, eso que nunca se debería callar. Es un anuncio que
incluye tres grandes verdades que todos necesitamos escuchar siempre, una y
otra vez». (CV 111)

   A continuación vamos a escuchar (leer) el kerygma proclamado por el Papa Francisco a
los jóvenes en el Capítulo IV de la Exhortación «Christus Vivit». 

   Lo desarrolla a partir de tres verdades esenciales, las que nunca deben faltar u omitirse
cuando se anuncia el kerygma:

• Dios te ama
• Cristo te salva
• Está vivo

y culmina esta presentación con un hermoso corolario:
• El Espíritu Santo te da la vida divina

  Es una presentación especial: está dedicada a todos los jóvenes del mundo. Observemos
como desarrolla cada una de estas verdades. Cómo se dirige a ellos. Usa un lenguaje
directo: a ti te lo digo. Describe las posibles situaciones de vida, tocando así su realidad. Y
aunque  incluye  abundantes  citas  de  la  Sagrada  Escritura,  no  pierde  sencillez,  ni  se
convierte en un anuncio técnico o elevado. Pero si utiliza ejemplos que son conocidos por
los jóvenes: la informática. Es decir, les habla en su propio lenguaje. Es un ejemplo para
nosotros. Cada uno debe aprender a desarrollar estas verdades con sus propias palabras,
en su propio ambiente.

Un Dios que es amor
«Ante todo quiero decirle a cada uno la  primera verdad:  “Dios te ama”.  Si ya lo
escuchaste no importa, te lo quiero recordar: Dios te ama. Nunca lo dudes, más allá
de lo que te suceda en la vida. En cualquier circunstancia, eres infinitamente amado.
Quizás la  experiencia de paternidad  que has tenido  no sea la mejor, tu padre de la
tierra  quizás  fue  lejano y  ausente o,  por  el  contrario,  dominante y  absorbente.  O
sencillamente no fue el padre que necesitabas. No lo sé. Pero lo que puedo decirte
con seguridad es que puedes arrojarte seguro en los brazos de tu Padre divino, de
ese Dios que  te dio la vida y que  te la da  a cada momento. Él te  sostendrá con
firmeza, y al mismo tiempo sentirás que Él respeta hasta el fondo tu libertad.
En su Palabra encontramos muchas expresiones de su amor. Es como si Él hubiera
buscado  distintas maneras de manifestarlo para ver si con  alguna de esas palabras
podía  llegar a  tu  corazón. Por  ejemplo,  a  veces  se  presenta  como esos  padres
afectuosos que juegan con sus niños: «Con cuerdas humanas los atraía, con lazos
de amor, y era para ellos como los que alzan a un niño contra su mejilla» (Oseas
11,4).
A veces se presenta cargado del amor de esas madres que quieren sinceramente a
sus hijos, con un amor entrañable que es incapaz de olvidar o de abandonar: «¿Acaso
olvida una mujer a su niño de pecho, sin enternecerse con el hijo de sus entrañas?
Pues, aunque ella se olvidara, yo no te olvidaré» (Isaías49,15).



Hasta se muestra como un enamorado que llega a tatuarse a la persona amada en la
palma de su mano para poder tener su rostro siempre cerca: «Míralo, te llevo tatuado
en la palma de mis manos» (Isaías 49,16).
Otras veces destaca la fuerza y la firmeza de su amor, que no se deja vencer: «Los
montes se correrán y las colinas se moverán, pero  mi amor no se apartará de tu
lado, mi alianza de paz no vacilará» ( Isaías 54,10).
O nos dice que  hemos sido esperados desde siempre, porque  no aparecimos en
este mundo por casualidad. Desde antes que existiéramos éramos un proyecto de su
amor:  «Yo te  amé  con un  amor  eterno;  por  eso  he  guardado  fidelidad  para  ti»
(Jeremías 31,3).
O  nos  hace  notar  que  Él  sabe  ver  nuestra  belleza, esa  que  nadie  más  puede
reconocer: «Eres precioso a mis ojos, eres estimado y yo te amo» ( Isaías 43,4).
O nos lleva a descubrir que su amor no es triste, sino pura alegría que se renueva
cuando nos dejamos amar por Él: «Tu Dios está en medio de ti, un poderoso salvador.
Él grita de alegría por ti, te renueva con su amor, y baila por ti con gritos de júbilo»
(Sofonías 3,17).
Para Él realmente eres valioso, no eres insignificante, le importas, porque eres obra
de sus manos.  Por eso  te presta atención y te  recuerda con cariño.  Tienes que
confiar en el «recuerdo de Dios: su memoria no es un “disco duro” que registra y
almacena todos nuestros datos, su memoria es un  corazón tierno de compasión,
que  se  regocija  eliminando  definitivamente cualquier  vestigio  del  mal».  No  quiere
llevar la cuenta de tus errores y, en todo caso, te ayudará a aprender algo también
de tus caídas. Porque  te ama.  Intenta quedarte un momento en silencio dejándote
amar por Él. Intenta acallar todas las voces y gritos interiores y quédate un instante
en sus brazos de amor.
Es un amor «que no aplasta, es un amor que no margina, que no se calla, un amor
que  no humilla  ni  avasalla.  Es el  amor del  Señor,  un amor de todos los días,
discreto y respetuoso, amor de  libertad y  para la libertad, amor que  cura y que
levanta.  Es  el  amor  del  Señor  que  sabe  más de  levantadas que  de  caídas,  de
reconciliación que de  prohibición, de  dar nueva oportunidad que de  condenar, de
futuro que de pasado».
Cuando te pide algo o cuando sencillamente permite esos desafíos que te presenta
la  vida,  espera que  le  des  un  espacio  para  poder  sacarte  adelante,  para
promoverte, para madurarte. No le molesta que le expreses tus cuestionamientos, lo
que le preocupa es que no le hables, que no te abras con sinceridad al diálogo con Él.
Cuenta la Biblia que Jacob tuvo una pelea con Dios (cf. Génesis 32,25-31), y eso no
lo apartó del camino del Señor. En realidad, es Él mismo quien nos exhorta: «Vengan
y discutamos» ( Isaías 1,18). Su amor es tan real, tan verdadero, tan concreto, que
nos ofrece una relación llena de diálogo sincero y fecundo. ¡Finalmente, busca el
abrazo de tu Padre  del cielo en el rostro amoroso de sus valientes testigos en la
tierra!» (CV 112-117)

Cristo te salva
«La  segunda verdad es  que  Cristo,  por  amor,  se  entregó  hasta  el  final  para
salvarte. Sus brazos abiertos en la Cruz son el  signo más precioso de un amigo
capaz de llegar  hasta  el  extremo:  «Él,  que amó a  los  suyos que estaban en el
mundo, los amó hasta el fin» (Juan 13,1).
San Pablo decía que él vivía confiado en ese amor que lo entregó todo: «Vivo de la
fe en el Hijo de Dios, que me amó y se entregó a sí mismo por mí» (Gálatas 2,20).



Ese Cristo que nos salvó en la Cruz de nuestros pecados, con ese mismo poder de
su entrega total  sigue salvándonos y rescatándonos hoy. Mira su Cruz, aférrate a
Él, déjate salvar, porque «quienes se dejan salvar por Él son liberados del pecado,
de la tristeza, del vacío interior, del aislamiento» [EG 1]. Y si pecas y te alejas, Él
vuelve a levantarte con el poder de su Cruz. Nunca olvides que «Él perdona setenta
veces siete. Nos vuelve a cargar sobre sus hombros una y otra vez. Nadie podrá
quitarnos la  dignidad  que  nos  otorga  este  amor  infinito  e  inquebrantable.  Él  nos
permite  levantar  la  cabeza y  volver a empezar, con una ternura que  nunca nos
desilusiona y que siempre puede devolvernos la alegría».
Nosotros «somos salvados por Jesús, porque nos ama y no puede con su genio.
Podemos hacerle las mil y una, pero nos ama, y nos salva. Porque sólo lo que se
ama puede ser salvado. Solamente  lo que se abraza puede ser transformado.  El
amor  del  Señor  es  más grande  que  todas  nuestras  contradicciones,  que  todas
nuestras  fragilidades y  que todas nuestras  pequeñeces.  Pero es precisamente a
través de  nuestras  contradicciones,  fragilidades  y  pequeñeces  como  Él  quiere
escribir esta historia de amor. Abrazó al hijo pródigo, abrazó a Pedro después de las
negaciones y  nos abraza siempre,  siempre, siempre después de nuestras caídas
ayudándonos a levantarnos y ponernos de pie. Porque la verdadera caída –atención
a  esto–  la  verdadera  caída,  la  que  es  capaz  de  arruinarnos  la  vida  es  la  de
permanecer en el piso y no dejarse ayudar».
Su perdón y su salvación no son algo que hemos comprado, o que tengamos que
adquirir con nuestras obras o con nuestros esfuerzos. Él nos perdona y nos libera
gratis.  Su  entrega  en  la  Cruz es  algo  tan  grande  que  nosotros  no podemos ni
debemos pagarlo, sólo tenemos que recibirlo con inmensa gratitud y con la alegría
de ser tan amados antes de que pudiéramos imaginarlo: «Él nos amó primero» (1
Juan 4,19).
Jóvenes amados por el Señor, ¡cuánto valen ustedes si han sido redimidos por la
sangre preciosa de Cristo! Jóvenes queridos, ustedes «¡no tienen precio!  ¡No son
piezas de subasta! Por favor, no se dejen comprar, no se dejen seducir, no se dejen
esclavizar por las colonizaciones ideológicas que nos meten ideas en la cabeza y al
final  nos  volvemos  esclavos,  dependientes,  fracasados en  la  vida.  Ustedes  no
tienen precio:  deben repetirlo siempre:  no estoy en una subasta, no tengo precio.
¡Soy libre, soy libre! Enamórense de esta libertad, que es la que ofrece Jesús».
Mira los brazos abiertos de Cristo crucificado, déjate salvar una y otra vez. Y cuando
te acerques a confesar tus pecados,  cree firmemente  en su  misericordia que te
libera  de  la  culpa. Contempla  su  sangre  derramada  con  tanto  cariño  y  déjate
purificar por ella. Así podrás renacer, una y otra vez». (CV 118-123)

¡Él vive!
«Pero hay una tercera verdad, que es inseparable de la anterior: ¡Él vive! Hay que
volver a recordarlo con frecuencia, porque corremos el riesgo de tomar a Jesucristo
sólo como un buen ejemplo del pasado, como un recuerdo, como alguien que nos
salvó hace dos mil años. Eso no nos serviría de nada, nos dejaría iguales, eso no
nos  liberaría.  El  que nos  llena  con  su  gracia,  el  que  nos  libera,  el  que  nos
transforma,  el  que nos  sana y  nos  consuela es  alguien  que  vive.  Es  Cristo
resucitado, lleno de vitalidad sobrenatural, vestido de infinita luz. Por eso decía san
Pablo: «Si Cristo no resucitó vana es la fe de ustedes» (1 Corintios 15,17).
Si Él vive, entonces sí  podrá estar presente en tu vida,  en cada momento, para
llenarla de luz.  Así  no habrá nunca más  soledad ni  abandono.  Aunque todos se



vayan Él estará, tal como lo prometió: «Yo estoy con ustedes todos los días, hasta el
fin del mundo» (Mateo 28,20). Él  lo llena todo con su presencia invisible, y donde
vayas  te  estará  esperando.  Porque  Él  no  sólo  vino,  sino  que  viene y  seguirá
viniendo cada día para invitarte a caminar hacia un horizonte siempre nuevo.
Contempla a  Jesús feliz, desbordante de gozo.  Alégrate con tu Amigo que triunfó.
Mataron al  santo,  al  justo,  al  inocente,  pero  Él venció.  El  mal  no tiene la  última
palabra. En tu vida el mal tampoco tendrá la última palabra, porque tu Amigo que te
ama quiere triunfar en ti. Tu salvador vive.
Si Él vive eso es una garantía de que el bien puede hacerse camino en nuestra vida,
y de que nuestros cansancios servirán para algo. Entonces podemos abandonar los
lamentos y  mirar  para  adelante,  porque  con  Él  siempre se  puede.  Esa  es  la
seguridad que tenemos. Jesús es el  eterno viviente.  Aferrados a Él  viviremos y
atravesaremos todas las formas de muerte y de violencia que acechan en el camino.
Cualquier otra solución será débil y pasajera. Quizás servirá para algo durante un
tiempo,  y  de  nuevo nos  encontraremos  desprotegidos,  abandonados,  a  la
intemperie. Con Él, en cambio, el corazón está arraigado en una seguridad básica,
que permanece más allá de todo. San Pablo dice que él quiere estar unido a Cristo
para «conocer el  poder de su resurrección» (Filipenses 3,10).  Es el  poder que se
manifestará una y otra vez también en tu existencia, porque Él vino para darte vida,
«y vida en abundancia» (Juan 10,10).
Si alcanzas a valorar con el corazón la belleza de este anuncio y te dejas encontrar
por el Señor; si te dejas amar y salvar por Él; si entras en amistad con Él y empiezas
a conversar con Cristo vivo sobre las cosas concretas de tu vida, esa será la gran
experiencia, esa será la  experiencia fundamental que sostendrá tu vida cristiana.
Esa es también la experiencia que podrás comunicar a otros jóvenes. Porque «no se
comienza a  ser  cristiano por  una  decisión  ética  o  una  gran  idea,  sino  por  el
encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la
vida y, con ello, una orientación decisiva»». (CV 124-129)

El Espíritu da vida
«En estas tres verdades –Dios te ama, Cristo es tu salvador, Él vive– aparece el
Padre Dios  y aparece  Jesús.  Donde están el  Padre y Jesucristo, también está el
Espíritu Santo. Es Él  quien  está detrás, es Él quien  prepara y  abre los corazones
para  que  reciban ese  anuncio,  es  Él  quien  mantiene viva esa  experiencia  de
salvación, es Él quien te ayudará a crecer en esa alegría si lo dejas actuar. El Espíritu
Santo llena el corazón de Cristo resucitado y desde allí se derrama en tu vida como
un manantial. Y cuando lo recibes, el Espíritu Santo te hace entrar cada vez más en el
corazón de Cristo para que  te llenes siempre más de su  amor, de su  luz y de su
fuerza.
Invoca cada  día  al  Espíritu  Santo,  para  que  renueve constantemente  en  ti  la
experiencia del gran anuncio. ¿Por qué no? No te pierdes nada y Él puede cambiar
tu vida, puede iluminarla y darle un rumbo mejor. No te mutila, no te quita nada, sino
que te ayuda a encontrar lo que necesitas de la mejor manera. ¿Necesitas amor?
No  lo  encontrarás en  el  desenfreno,  usando  a  los  demás,  poseyendo  a  otros o
dominándolos. Lo hallarás de una manera que verdaderamente te hará feliz ¿Buscas
intensidad?  No  la  vivirás  acumulando objetos,  gastando dinero,  corriendo
desesperado detrás de cosas de este mundo. Llegará de una forma mucho más bella
y satisfactoria si te dejas impulsar por el Espíritu Santo.



¿Buscas  pasión? Como dice  ese bello  poema: ¡Enamórate!  (o  déjate  enamorar),
porque «nada puede importar más que encontrar a Dios. Es decir, enamorarse de Él
de  una  manera  definitiva y  absoluta.  Aquello  de  lo  que  te  enamoras  atrapa tu
imaginación, y acaba por ir dejando su huella en todo. Será lo que decida qué es lo
que te saca de la cama en la mañana, qué haces con tus atardeceres, en qué empleas
tus fines de semana, lo que lees, lo que conoces, lo que rompe tu corazón y lo que te
sobrecoge de alegría y gratitud. ¡Enamórate! ¡Permanece en el amor! Todo será de
otra manera». [Francisco Luis Bernárdez, «Soneto», en Cielo de tierra] Este  amor a
Dios que toma con pasión toda la vida es posible gracias al Espíritu Santo, porque
«el  amor de  Dios  ha sido derramado en nuestros  corazones con el  Espíritu
Santo que nos ha sido dado» (Romanos 5,5).
Él es el manantial de la mejor juventud. Porque el que confía en el Señor «es como
un árbol  plantado al borde de las aguas, que echa sus raíces en la corriente. No
temerá cuando llegue el calor y su follaje estará frondoso» (Jeremías 17,8). Mientras
«los jóvenes se cansan y se fatigan» (Isaías 40,30), a los que esperan confiados en el
Señor «Él les renovará las fuerzas, subirán con alas de águila, correrán sin fatigarse y
andarán sin cansarse» (Isaías 40,31). (CV 130-133)

   ¡Hermoso!  ¿Verdad? Te sugerimos que  obsequies esta Exhortación a tus  hijos, a tus
sobrinos, a tus  ahijados, a tus  alumnos, a  cuanto joven esté cerca de ti. Pero sobre todo,
regálatelo a ti. Y vuelve a leer este anuncio una y otra vez. Deja que sus palabras toquen tu
corazón… y tu  vida.  Que te  devuelvan la  alegría  de  estar  cerca de Dios  y  de  haberlo
encontrado.

  Como ves,  no se trata de  algo  complicado esto  de  comunicar la  Buena Nueva,  el
kerygma. Y como se te explicó desde el primer capítulo de esta Guía, ni siquiera hay que
ser  un  experto predicador.  Hasta  puedes  usar  un  “acordeón”:  puedes  llevar  una  guía
miniatura con citas bíblicas ya apuntadas para apoyarte. Encontrarás anexo a esta Guía un
tríptico con las citas que puedes utilizar. Puedes hablar de las tres verdades desde tu propia
experiencia. No tienes que usar las palabras del Papa. Tienen que ser tus propias palabras.
Hasta puedes usar una estampa con la Cruz del Apostolado. 
   
   Escucha el siguiente  ejemplo de alguien que enseña a otra persona una imagen de la
Cruz del Apostolado y le anuncia el  kerygma desde ahí:  «¿Ves las nubes que rodean la
imagen de la cruz? Así te envuelve el amor del Padre Dios, que siempre está contigo, que
nunca te abandona. ¿Ves esta  cruz grande? Representa  tu vida con tus situaciones de
alegría  y  dolor,  de  luchas,  de  búsqueda,  de  triunfos  de  fracasos,  de  problemas,  de
necesidades. Pero en el centro hay un Corazón. ¡Es la presencia de Cristo que ha querido
encarnarse por amor a ti! Y también ha decidido entregar su vida para salvarte. Por eso está
en el centro. Transformando esta cruz, dándole sentido. Y es un corazón de carne, porque
Jesús está vivo. Y hoy te invita a que lo aceptes como tu salvador personal, a que lo dejes
entrar a tu vida a sanar tus heridas, a perdonar tus faltas, a darte un abrazo de amistad. Esa
palomita blanca que corona esta Cruz es el Espíritu Santo, que te hace experimentar el
amor de Dios, que te lleva a Jesús y te hace aceptarlo, que toca tu corazón para que decidas
entregarle tu vida. ¿Te gustaría conocer más sobre este mensaje? Te invito a una reunión
que tendremos en nuestro Centro Local  el  próximo miércoles a las 7 de la  noche.  ¿No
puedes? Entonces te ofrezco  ir  a tu casa el  sábado por  la mañana,  para que sigamos
conversando acerca del  encuentro con Jesús. Y si  nos da tiempo hasta podré platicarte



sobre la  vida de una señora santa que el  año pasado fue beatificada en la  Basílica de
Guadalupe...»
   
   ¡Ni  siquiera usó  citas  bíblicas!  Con  un  lenguaje  muy  sencillo,  le  habló  de  las  tres
verdades usando tan solo una  estampa de la Cruz del Apostolado.  Ni siquiera tiene que
realizar todo el trabajo: la invita a la reunión que el Centro Local ha organizado con ese fin.
Eso es creatividad.

   Pero, ¡cuidado! No hay que caer en la tentación de quererle hablar en este momento de
la  vida  de  Conchita  Cabrera,  o  de  la  Encarnación  Mística,  o  el  Ofrecimiento  del  Verbo
Encarnado, o de las 14 reglas de la Cadena de Amor…todo eso vendrá después. Lo primero
es lo primero. Primero se ponen las bases. Luego se construye el edificio. Lo primero es el
encuentro con Jesús.  Por  eso al  kerygma también se le  llama  Primer Anuncio.  Luego
vendrá la catequesis y por supuesto la Espiritualidad de la Cruz.

3.4 CONSTRUYENDO LA IGLESIA
   Toda esta labor que comienza con  salir a la misión, en busca de nuestros hermanos,
descubriendo en ellos con una mirada fraterna (ver) que también son hijos de Dios, sujetos
de la salvación efectuada por Jesús en la cruz, y que nos hace llamarlos a su encuentro a
través  del  Primer  Anuncio,  tiene  como  finalidad  construir la  Iglesia.  Llevarlos  a  la
integración en el Cuerpo de Cristo. Constituirse en miembros activos del Pueblo de Dios.

   Por supuesto, esto significa  trabajo para nuestros Centros Locales. También significa la
aplicación paso a paso de  un programa de  conversión y de  formación. Significa un gran
esfuerzo, sí. Pero también una  gran alegría: la de ayudar a nuestros  pastores, a nuestra
Iglesia a  levantarse del  bache  en  que  ha  caído.  Observemos sin  miedo  la  realidad:
creciente  secularización,  cierre de iglesias y  casas religiosas,  reducción del número de
vocaciones  a  la  vida  religiosa  y  consagrada,  incluyendo las  vocaciones  laicales
comprometidas, promoción de agendas LGTB y abortistas con el apoyo de organizaciones
internacionales, ataque a la institución familiar… 

   Hermanos y hermanas de Alianza de Amor: llegó la hora de los laicos. Y nadie más va a
ir en nuestro lugar. Si no actuamos ahora, nadie lo hará por nosotros. Ya no se trata solo
de aumentar los números de socios, sino de reconstruir nuestra Iglesia toda. El llamado es
de Jesús mismo: «¡Vayan! ¡VAYAN! ¡A TODA CRIATURA!» Todas las mañanas rezamos al
inicio del día en el invitatorio de laudes: «Ojalá escuchéis hoy su voz». Ese es también el
anhelo del equipo PRO-Vayan.

Hacia una adhesión vital y comunitaria
«Efectivamente,  el  anuncio no adquiere  toda su dimensión más que cuando es
escuchado,  aceptado,  asimilado y cuando hace nacer en quien lo ha recibido una
adhesión de corazón. Adhesión a las verdades que en su misericordia el Señor ha
revelado, es cierto. Pero, más aún, adhesión al programa de vida —vida en realidad
ya transformada— que él propone. En una palabra, adhesión al reino,  es decir,  al
"mundo nuevo", al  nuevo estado de cosas,  a la  nueva manera de ser,  de vivir
juntos,  que inaugura el  Evangelio.  Tal adhesión, que  no puede quedarse en algo
abstracto  y  desencarnado,  se  revela  concretamente  por  medio  de  una  entrada
visible,  en  una  comunidad  de  fieles.  Así  pues,  aquellos  cuya  vida  se  ha
transformado  entran  en  una  comunidad  que  es  en  sí  misma  signo  de  la



transformación, signo de la  novedad de vida: la  Iglesia, sacramento visible de la
salvación. (EN 23)

Carismas al servicio de la comunión evangelizadora
«El Espíritu Santo también  enriquece a toda la  Iglesia evangelizadora con distintos
carismas.  Son  dones  para  renovar  y  edificar la  Iglesia.  No  son  un  patrimonio
cerrado,  entregado a  un grupo para  que  lo  custodie;  más bien  son  regalos del
Espíritu  integrados en el  cuerpo eclesial,  atraídos hacia el  centro que es  Cristo,
desde  donde  se  encauzan  en  un  impulso  evangelizador. Un  signo  claro  de  la
autenticidad de  un  carisma  es  su  eclesialidad,  su  capacidad  para  integrarse
armónicamente en la vida del santo Pueblo fiel de Dios para el bien de todos. Una
verdadera novedad suscitada por el Espíritu no necesita arrojar sombras sobre otras
espiritualidades y dones para afirmarse a sí misma. En la medida en que un carisma
dirija mejor su mirada al corazón del Evangelio, más eclesial será su ejercicio. En la
comunión, aunque duela, es donde un carisma se vuelve auténtica y misteriosamente
fecundo. Si  vive este desafío,  la Iglesia puede ser un  modelo para la paz en el
mundo.
Las diferencias entre las personas y comunidades a veces son incómodas, pero el
Espíritu  Santo,  que  suscita  esa  diversidad,  puede  sacar de  todo  algo  bueno y
convertirlo en un  dinamismo evangelizador que actúa por atracción. La diversidad
tiene que ser siempre  reconciliada con la ayuda del Espíritu Santo; sólo Él puede
suscitar la diversidad,  la pluralidad,  la multiplicidad y,  al  mismo tiempo,  realizar la
unidad. En cambio, cuando somos nosotros los que pretendemos la diversidad y nos
encerramos en nuestros  particularismos, en nuestros  exclusivismos, provocamos la
división y,  por  otra  parte,  cuando  somos  nosotros  quienes  queremos  construir  la
unidad  con  nuestros  planes  humanos,  terminamos  por  imponer  la  uniformidad,  la
homologación. Esto no ayuda a la misión de la Iglesia». (EG 130-131)

   Para terminar, una cita que hay que leer entre líneas, con el corazón y la mente abiertos.
Hay un refrán popular que dice: “Te lo digo a ti mi hija, para que lo entiendas tu mi nuera”. El
Papa Francisco se dirige a los jóvenes… para que lo entendamos los de Alianza de Amor.
Habla de los riesgos de encerrarnos en nuestras seguridades, creyendo que estamos en el
camino de la santidad, creyendo ingenuamente que  no pasa nada, cuando en realidad el
mundo  se cae a  pedazos a  nuestro  alrededor.  Habla  de nuestra  vocación,  de  nuestra
verdadera vocación como laicos. Al buen entendedor...

«Es verdad que a veces, frente a un mundo tan  lleno de violencia y egoísmo,  los
jóvenes pueden correr el riesgo de encerrarse en pequeños grupos, y así privarse
de  los  desafíos de  la  vida  en  sociedad,  de  un  mundo amplio,  desafiante  y
necesitado. Sienten que viven el amor fraterno, pero quizás su grupo se convirtió en
una mera prolongación de su yo. Esto se agrava si la vocación del laico se concibe
sólo como un  servicio al  interno de la Iglesia (lectores, acólitos, catequistas, etc.),
olvidando que la vocación laical es ante todo:

• la caridad en la familia, 
• la caridad social y 
• la caridad política: 
• es un compromiso concreto desde la fe 
• para la construcción de una sociedad nueva, 
• es vivir en medio del mundo y de la sociedad 



• para evangelizar sus diversas instancias, 
• para hacer crecer la paz, 
• la convivencia, 
• la justicia, 
• los derechos humanos, 
• la misericordia, 

y así extender el Reino de Dios en el mundo». (CV 168)

   Dirijamos una oración confiada a María nuestra Madre, considerada por la Iglesia como la
Estrella de la Evangelización. Con el Papa Francisco al final de la Exhortación Apostólica
«Evangelii Gaudium» digamos:

Virgen y Madre María,
tú que, movida por el Espíritu,
acogiste al Verbo de la vida
en la profundidad de tu humilde fe,
totalmente entregada al Eterno,
ayúdanos a decir nuestro «sí»
ante la urgencia, más imperiosa que nunca,
de hacer resonar la Buena Noticia de Jesús.

Tú, llena de la presencia de Cristo,
llevaste la alegría a Juan el Bautista,
haciéndolo exultar en el seno de su madre.
Tú, estremecida de gozo,
cantaste las maravillas del Señor.
Tú, que estuviste plantada ante la cruz
con una fe inquebrantable
y recibiste el alegre consuelo de la resurrección,
recogiste a los discípulos en la espera del Espíritu
para que naciera la Iglesia evangelizadora.

Consíguenos ahora un nuevo ardor de resucitados
para llevar a todos el Evangelio de la vida
que vence a la muerte.
Danos la santa audacia de buscar nuevos caminos
para que llegue a todos
el don de la belleza que no se apaga.

Tú, Virgen de la escucha y la contemplación,
madre del amor, esposa de las bodas eternas,
intercede por la Iglesia, de la cual eres el icono purísimo,
para que ella nunca se encierre ni se detenga
en su pasión por instaurar el Reino.

Estrella de la nueva evangelización,
ayúdanos a resplandecer en el testimonio de la comunión,
del servicio, de la fe ardiente y generosa,



de la justicia y el amor a los pobres,
para que la alegría del Evangelio
llegue hasta los confines de la tierra
y ninguna periferia se prive de su luz.

Madre del Evangelio viviente,
manantial de alegría para los pequeños,
ruega por nosotros.
Amén. Aleluya. (EG 288)


